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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
' Suh'i'; ¿áttelld J magnífico cbloso, 

De la motierua iuiliistria hijo querido; 
. Kéiréo brazo á l;i« uube.s «xlendido 

Por «.«le siiilo quií !«eiá Ttmoso! 
Siiilr.̂ 'i'i <l*?l li;t|»ij<i victorioso, ^ ^ 

"* Vo, liiimilíícOlireio, initMMlpiés rendiuo^ 
baJuiio nf genio en ti, que h:i i.oncebi.lo 
De tu labrica iiiiiieiisa el lieclio herinosol 
EH liOHor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira esie iiiodesto vale; 
Grande eras, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barto de Valencia, 
Soberbia torra Eiffel del ChocolaU. 

A los cousumidores que presenten •] din 
1.** de Agosto 1900 cubiertas de piquetes de 
chocolate de Ei Barco se les regalara un palco 
par«i la; corridas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
LShlrada gratis en la Exposición de París.— 
¿I del ojo alísente, Caridad S, Cartagena. h 

MO MAS CALENTURAS 
S« aeabtíráñ lixs'calentunu, ttrtianas y 

/martanas por rebeldes que ses^n, tomando 
tfit'jfiUfir^Buntifebrifugut meparadas por 

J). Fermín Martin y Gil, Farmacéutico de 
Cdctri$. 

, .üf̂ iM*!) ÍK̂ 9*J<: y* '̂iî ĉia de ftieslrai pildo-
, rú ^nliíelirifuKits para ê tas enfermedades, 

''oile ido'^bU lia'cen al «oféimo desterrar las 
€áléi«<ri¿ Úéiiít 1̂ inoihentó en que las 
4Nipi«u i'üsWr csieniftre qne sea ea la forma 

' ^^t>l4MK)$i^im <l firospecio que ,cada caja 

. «peUto Denudo « como coAsecueiacia inme-
' . ' i2i5r^l¡Í^T6rf^ de ̂ fai^lerzas qué ao 
' '«OÉripiniidir f̂ ilRbién '>>r (^tira de la 

dÍfafÍDlMaii,!«i^e4i«nd»'^tod« elto.de una 
! JMMI«!Ui|i ráfúdií eji U ^eütoaiia qojt per-

teilct qa« el paciente (;oniin{ííe .consagrado á 
«Bt q îiaaciones c'onstaĵ es, sean las que 

'''^Tfii^uií dejarlas Un solO día: Tal es la 
'~ lilliráléu de nuestras pilddrás aotifebríriígas. 

Trcdode la caja entera. • . 22 rs. 
^̂  ,i ,1 Idé de la media caja, . . 11 rs. 

, "̂  §e t^MRdea n̂ las raitnacias de lo|̂  señores 
don LUIS Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

Li6 y Sres. Germes' hel'manos; Carmen 12 y 
lyor 14, Cartagena. 

^^Niaém wn-h» 4.* pbna el anuncio Gran Éxito. 

SANEAMlENtO DE CARTAGENA. 

Ett Uta múltiples ocasiones en que desde 
' im colrnnii»* de EL Eco hemos tratado del 
'^MMimiéiitO de ésra ciudad, tenemos indi • 

eado que la deüecacién del Almarjal, la 
" <ióiiisidérSÍbáthós s'dlaiiiente com6 Uno de 
''"Vaé htiÚri^ ^iie Habían de dar por fruto 

ianseñaYádo beiieficio, teniendo por con-
fígüíéiite, que hacer desaparecer otras varias 

,̂ i»t)sas.qge ĵC^^ ,«t ^nian^ indicado, con 
Iribuyeo & sostener la insalubridad carac-
terislica de este pueblo. 

Entre las causas citadas, tenemos seña-
ledaŝ  jcomois^i principales, la carencia de 
alcantarillado, ei sistema de pozos negros 

' < ^ «ifuf hémós adopRtdo y la falta de la 
wtfpteote cantidad de aguas para atender 
# U u vewsldides fisibidgicas del vecinda
j e f tanbiéo i las más amplia y exquisita 

'liiiíiéiidlttfpo&iab'óa. 
^ o q u e los áltî i¿a<^ones' anteriores son 

| e u tíno qm tambiéo de todái las cliida* 

, J i í { » ^ ^ ? l ¥ w ^ . JPJft M>?flw « ^ el 
',|j«^eagiiefilA,,4e l « p^aciitaM^ qtie ha 

emitido el Or. Proust, miembro de laAca
demia de Medicio« de Par{s, iaforme apro

bado por el Consejo superior de liigiciie 
ptíbtica dé Francia. 

El trabajo de que nos ocupamos, so re-
Gere más priiuipalinfinle á establecer los 
medios ccnducenles pura aüuplur medidas 
generales con que prevenir gran número de 
enfermedades infecciosas por medio del 
Saiieainieulo de láfs^^uidef inudades. 

En esta interesante Memoria prueba el 
doctor Proust con elocuentes dalos esla-
dístios, los resultados que se han obtenido 
en algunas poblaciones donde so ha con
seguido mejorar la pureza de las aguas po
tables y se ha terminado la canalización de 
las materias fecales. 

El ejemplo de la ciudad de Viena, en 
Austria, dice el aludido médico, es uno de 
los más intruclivos respecto de la influen
cia que ejerce la calidad de las aguas sobie 
ciertas enfermedades, como la fiebre tifoi
dea y la disenteria. 

En ios años anteriores á la traída de las 
aî uas á la citada población, la mortalidad 
causada por la fiebre tifoidea ascendía al 
año por término liiedio, á la cifra de 700 
ú 800 defunciones. Desde la inauguración 
de los nuevos c nales de agua potable, I* 
cifra ha ido disminuyendo de día eii día 
hasta quedar reducida en el año de 1884 á 
95 defunciones. 

Por lo que respecta á la rápida desapa
rición dé las materias fecales, el doctor 
Proust cita varios datos no menos signiíi-
cativoi que los anteriores. 

¿ü Bruselas, donde «íu 1870'uo se ha
bían suprimido, aun lo que nosotros lla
mamos pozos negros, la mortalidad oca
sionada por la fiebre tifoidea llegaba á 105 
por 100.000 habitantes. Desde el esiable-
cimienlo del aicaulariliado y la demolición 
y saneamiento de los barrios insalubres, 
ha descendido la mortalidad hasta el 40 ó 
30 pióximamenle sobre la misma cifra. 

El doctor Proust resume las ooud cioues 
necesarias para el saneamiento de las ;iu-
dádes ó de cualquier localidad, Í-II eslas dos 
clases: Que reciban una cantidad sufu i> nte 
dé ügUa potable en buenas condiciones, es 
decir que corran sin estancamiento denin 
gún género, y que se construya un alcan
tarillado completp para que puedan ano 
jar rápidamente todas las materias impu
ras, ya procedan del consumo uniín.il, ó 
ya de las necesidades de la industria. 

Que el alcantarillado no esté todavía es
tablecido en Cartagena, nada tiene de 
particular, atendiendo á los enormes des-

' embolsos que tal óbrá exige, pero el que 
continúe el pésimo sistema dé pozos negros 
aqui adoptado, no se explica más que por 
la incuria con que miramos cuanlcUiendc á 
proscribir la característica insalubridad de 
la población. Si desde hace mucho tiempo, 
se hubiera obligado á los propietaiio^ á 
construir los pbzos negros conforme á las 
exigencias de la higiene, eílimuláiidolos 
con ia exención de ciertos "iríipueslos, la 
mayor parle de IÍDÍS depósitos de niaterias 
fecales no constituirían cí̂ mo hoy sucede 
ua pé^-jüído ¿iâ a lá silltii pübtíc|, 

^'í^í(fertO á sij^ii^t-O^^^^ de 
* ttó Bgtta4'^Í,al»tes iliecésarias pi|ñ <?wbr¡r 

todas sus oec«Hdades, creemos que &i hu
biera existido verdiiifero empeño se hubiese 
realizado tan importaatisima mejora bacd 
^gdnot «nos. 

Hoy sólo nos resta la esperanza de (|U ,• 
la Junta de Saneamiento á quien está en 
comendado lodo lo que alune á mejorar las 
condiciones higiénicas de Cariap'tMia. lleve 
á cabo las ¡ndicadus y oirás grandes obias, 
que nos rediman del enorme tríbulo que 
veiiiiíios pagando á la muerte, inerc>d á 

'los peligros ijue por todas parles cünibalen 
la salud del vecindario. 

AL FIN Y AL CABO 
—=0:3:(»=— 

Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA. . 
Mi distinguido amigo y compuñeio en la 

prensa: 
Dejo por un momento mis artículos y poe

sías, para dedicar un jiislo Komenaje de admi
ración á un reputado periodista deesa y aplau
dido autor dramúlico. 

En la noche del día 29 y ante un públiro 
severo é imparcial, tuvo lugar en el boy ele
gante coliseo de la calle de Carretas, el estreno 
de una comedia en un acto y eu verso Ululada 
Al fin y al cabo. . 

La obra es de un corle elegante, y la versi-
ñcución correcta; fluidez en los pensamientos 
y trama en los peisonages; diálogo animado y 
juego escénico. 

Desde las primeras escenas comprendió el 
público que tenia que habérselas con un ver
dadero autor; no de esos que buscan chistes 
de almanaque pero de mal género, sino de los 
que cada palabra encierra un pensamiento y 
cada chiste puede ser oído sin ruborizarse, y 
digno por lodos loM^ouceptos del justo re-

' nóihbre que goza como poeta y literato. 
La ovación fiíe completa y el público pidió 

con insislenciu el nombre del autor que re
sultó ser de D.Julio Hernández. 

Aun á trueque de ofender su excesiva mo
destia^ le diré que Al fin y al cabo... es de las 
pocas obras que hoy por boy pueden aplaudir 
los, que no tienen el gusto extragado con estos 
engendros que diariainenle se estrenan en 
esta COI le y que vienen por lo general á caer 
al foso 

Al fin y al cabo... tuvo una inlerprelación 
admirable por parle de la Sita. E/qüeiray 
los Sres. Viñas y Noites, quienes rayaron en 
toda la repiesentación á ;;IMII altura, teniendo 
qne presentarse en es ciia dos veces á recibir 
los ju>loii aplausos de uii público sin clac, de 
un público que sabe distinguir lo buetio de 
lo malo. 

Reciba mi particular amigo D. Julio Her
nández, la.«incera enhorabuena del más hu
milde de los,colaboradores de EL Eco, y pu^de 
tener la seguridad deque Al fin y al cubo... 
durará mucho tiempo en el cartel, y ha de 
proporcionar grandes entradas al hoy cómodo 
teatro de la Infantil. 

Espero señor director dé V. cabida én U\s 
cohimniis de EL Eco á esta mal pergeñada 
carta, y entre tanto sabe lo muibo que lu 
aprecia su uffmo. s. y compañero 

Q. S. M. B. 
David Pardo OH. 

Madrid y Septiembre del «9. 

ALSEÑORPARDOYGIL 

En publicar he tardado 
su carta de usted, nmigo, 
porque de v̂  ras le digo 
que su carta me ha achicado.^ 

Tantos etogios encierra 
: yoMlpbne átaroííttra < . ; |/:>í 
' qvitii'migo, ioh'aesvenlural^5'^;4* 

i . nía eslrelid sobre la-il^írii,. x^^' f 
Mas aunque sucedaa«t,''. V|̂ "',,. 

por 00 desairar á usié 
su epístola publiqué. 

¡Quéjese, négo, de mi! 
St|̂  finezas iigradezco 

y quedo reconocido, 
|konjue esiDy bien convencido 
de que nada me merezco. 

Y esto cualquiera lo nota 
y lo conoie c:u;ilquierá. 
¿A q'iiéii giî la la manera 
(le tfSi libir (jue licne J? 

llaricíiaí>e$. 

Perdonen ustedes, me figuré que esta» ,; 
ba jugando una agradable partida de tre
sillo. X. -

Y al vei'ine cou la pluma en la mano, ere 
que iba á apuntar alguna puesta, y por poco 
se encuentran ustedes al principio de estas 
lineas un 55 ó cosa así entre las con3abld.is dos . 
rayitas. . * • 

Y cuidado, ki se hubiera reído del equivo
co X.... • ' \. 

¿Ustedes nc conocen áX?... ' * ^ 
Es un diico baaianie agradable/ pero ya . 

casado. • 
Algunos anegos han dado en decir que eü ' 

monomaniaco, pero él se ríe lie esta bioma y • 
sólo pone los ctnco sentidos en su pasión favo- . 
rita, que es á la vez su único defecto. 

El tresillp.. :...:. . - '^ 
Hace poco tiempo que le iiprendió y ya es . 

un prodigio eiHídichojuego. i 
Pero tan á pepito lo lia tomado, que es su 

pensamiento fijo. 
hi otra novhe pudo tener un disgusto de , 

trascendencia. 
Se acostó tempranito, eso sí, X... es muyí? 

recogido y lionradito. 
Alhenas se durmió emp'gzó & soñar que'̂ ^ 

jugiitia al tresilio y murmuraba entre dien* 
l e s : ' .'• V ' \ ,„• ••>• j . 

—iMónieV. con eibusM '% 
—Una copa... bueníj, ptra... . T 
Su iiiujer qtie entretenida en catar pulgas 

no se liabia {M;ósSáo aun, escuchaba con ex-:'-
iraíiexa las ¡«colierenles fiases de su niaiido»;'! 
Y murmuraba in menli: 

—¡una copa! ¿qué será ésto? ¿Si so babri:. 
. aficioiiiatío mí esposo á la bebiJa? 

' ;Slientrfls tanto X.... proseguía: 
—¡î HÍro! Qiiiéft v̂  al robo? 
—¡Jesús, Alaría y Jysél exclamó su espora -

toda asustada suspendiendo la abundante c»^ ; 
y aguzando el oído. J 

X... continuó soñando: 
—He robado tres, y iitMjiMna buena. 'S 
Su mujer al escuchar ésto hizo un horriblê ;, 

gesiÓ y exclamó ccn desesperación: ,* '̂  
—¡Será posible, Dios mío! Ét tan buetKií-

tan honrado, liabei'••̂ e pervertido basta el pun**̂  
U^úe robar fm,ijue él mismo confiesa qiio no'̂  
sion frttcnaí. Eslo es honibje ... 

Y acercándose á la cama, cogió una orej:|> 
ai bonachón de X... y mientras lo agilabltj 
fuertemente, gritaba: 

-«-;|PeididoI|Mal«sposo! ¡Mal padre de le 
hijo!«, que tú no sabes si podremos teftert, 
¿Quiénes son esas iros y ningilHa buena, q u ^ 
se lia pifrmitido V. robar?*iIiifirtiiel-éngañarm<r 
de ese modo. .. - / '^\ 
" Eri ésto d««^0* X. .k y como se lio liaba auán 
bajo Ja.̂ impiiBaiÓBdef saeñ<r, dijo mirand». 
i!S|úpidgÍe«;pi« 4 au mujer: 

—lÜft,demonio! gritó su mujer apañando-, 
l^^pi^cipiladameilile. . < . •̂ 
,'tJt¿CQ(i ese juego no se psia Kfeiilpo, volvid. 
k decir X... 

— ¡Qué juegos ni qué calabassasl desalma
do, mal hombre. Explíqulq^e usted ese rap« I uo, m 

I to. . . . 


